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A solemnidad de este acto, ena ltecida siempre por la

elevación de esta tribuna, ilust ración de la docta

asamblea congregada y distinguido conc urso que ú

él asiste, exigirla una oración inaugural que se man ­

tuviera ú la altura de las IIl UY profundas y l umino-

sas (Iue se ha n pronunciado, en este sitio, loco poten te de luz, des­

de el ct.,Lal se han esparcido los ray os de la verdad y de la jus ticia

en todas di recciones .

Si la que hoy vais á oir no cor responde á vuest ros deseos y á las

an tecedentes leídas por 1I1is doctos compañeros de claus tro, creed

que no será por falta de volun tad ', sinó de otra potencia del alma

cuya insuficiencia no me sería imputable, por no caer dentro de

la esfera de mi responsabilidad: á vuestra justicia pues, dirijo mi

petición de benevolencia .

TE MA

Empezando por la elección de tema, todos mis propósitos se han

dirigido á escogerle entre los que ofrecen mayor util idad práctica
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para la enseñanza y positivo interés para la sociedad , que nos enco­

mienda la dirección i~telectual de la juventud, con el fin de enca­

minada p OI' la senda de la verdad f del bien. El elegido reune en

mi juicio estas circunstancias : cons iste en el Con cep to de la cien­

cia económica , j uicios erróneos el que ha dado lugar y proble­

mas que ha de resolcer con el concurso de las denuis ciencias so­

ciales.
Designado recientemente, con motivo de las últimas reformas

hechas en el personal de la enseñanza, para el cargo de Profesor de

Economía Política en la Facultad de Derecho, he cre ído mi deber

dedicar todo el tiempo disponible para el trabajo, al estudio de los

prog resos de la ciencia cuya ense ñanza me hasido encomendada; r
teniendo al mismo tiempo {¡ mi cargo, por honrosa designación de la

digntsima autoridad acad émica que rige esta escuela, el discur so de

inauguración del curso actual, he pensa do que conciliaria ambos de­

beres un estudio sobre tema que, teniendo por un lado interés é im- ,

portancia para este acto, pudiera por otro resultar de algún provecho

para mis alumnos.

La importancia del concepto que hoy merece la ciencia econó­

mica y los adelantos debidos á las especulaciones de los sabios dedi­

cados ú su estudio en nuestr os tiempos, bien merecen fi jar la a ten­

ción que hoy se dirige á este orden de conocimientos, tan I'c~cionado

COIl todos los problemas políticos ). sociales que causan la preocupa­

ción más honda de los estadistas y pensadores del mundo civilizado.

Xo ha)' necesidad de ponderal' el interés que despierta el asunto del

descubrimiento de nue vos principios, aparición de nuevas incógni tas

en el encerado de la ciencia econ ómica, Fenómenos nuevos que se

presentan á la observación del Economista con las mudanzas debi­

das á procedimientos distintos de la industria; cambio en las costum­

bres de los ..gentes personales de la producción ; alteración en l?s

organismos políticos y fi nalmente declaraciones terminantes ema­

nadas de la primera cátedra de la verdad en la tierra, son aconte­

cimientos de verdadera trascendencia para explicar el hervor de la

actividad, con que por medio de la prensa y por la pala bra habla..:

i
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da, se dirigen á este ramo del saber, tantas elucubraciones del pen­

samiento.

CONCEPTO DE LA CIENCIA

Ju stiflcada ya la elección de asu nto, hora es de tratarle con el

plan metódico proyecta do según el orden de los términos en que viene

expresado el pensa miento que me propongo desarrollar en este dis­

curso . Desearía dar en el, el concepto de la ciencia ú orden de cono­

cimientos que nbarca la asignatura de Economía política , sintetizado

ú comprimido, dentro del laconismo de una definición ; pero las defl­

niciones, tratándose de objetos de naturaleza compleja y de grande

exte nsión, ofrecen la dificultad que resulta siempre de estrecha r la

inteligencia , obligánd ola á expresar en breves palabra s la natu raleza,

extensión y lími tes ó forma exterior de la cosa defi nida . de modo

Cj ue resulte individualizada y verdaderamente distinguida de las de­

más . P or esto observamos que , por regla general , las defi niciones

son tantas en número COlBO los P rofesores que cultivan una ciencia;

y por lo mismo en la que es objeto de n uestra especial predilección ,

(l pesar de su j uventud , pues con carácter de tal no puede ser cons i­

derada sino desde hace poco más de un siglo, cuenta tantas defini­

cienes como Maestros, Aunq ue algunas discrepen poco, si se trata

de discípulos de una misma escuela , ello es, que pam todos resul ta

más fúcil la explicación del concepto con la exte nsión necesaria, que

la reducción del mismo á los tér minos de una definición .

Xo me propongo sin embargo apar tarme del camino trazado por

la generalidad de los tratadistas que inician á sus lectores en el co­

nocimien to de las verdades que-desean comunicarles , con 1<1 defini­

ción del conj unto, grupo Ó serie de las mismas. Despu és de expli­

cado el concepto, intentaré dar , como el epílogo mas sintético de la

ciencia, tal como la comprendo, una definición, porque creo, como

muchos fllósolos, que las definiciones de las ciencias debieran ser, en



->- , ( 8 )<

lugar de su primera proposición, la última (1). P rocediendo de esta

suerte entiendo demostra r más claramente el profundtsimo respeto

que debo á esta docta asamblea y al ilustrado concurso que asiste á

este acto.
P ara formar concepto de la ciencia económica, es necesario

determinar su objeto ó fin inmediato, la naturaleza de los fenómenos

sujetos á In observación, extensión del campo de sus investigaciones

y deslinde del mismo, con los fronterizos de las ciencias con que se

halla más íntimamente relacionada .

E l. OBJ ETO de la ciencia económica, como el de todos las ciencias

sociales, es, en último término, la conservación y perfeccionamiento

del hombre y de la sociedad. Para no divagar desde el primer ins ­

tante de nuestra observación y no perdern os en la confusión de len­

guas de las teorías y aberraciones que se han escrito sobre el origen

y fin del s ér privilegiado de la creación , objeto de las ciencias an­

tropol ógicas, hemos de decir que no concebimos el hombre sino tal

como es, taCCOillO nos lo muestra la razón natural, la sana filosofía y
la revelación divina. Es decir, como ser compuesto de cuerpo y alma,

inteligente, libre (y por lo mismo responsable) , sociable )' sujeto ú

necesidades.

Varias ciencias tienen por objeto el hombre, considerado desde el

punto de vista de caela uno de esos caracteres que le distinguen de

los demás s éres creados. La Medicina estudia su constitució n física

y procura la conservación y fortalecimiento del cuerpo; la Religión

atiende al destino ulterior de su alma ; la Filosofía le eleva al conocí­

miento de si mismo y le da procedimientos para rlescubrir la verdad

en sus distintas fases; la Moral le enseña sus deberes para con Dios,

para cons igo mismo y para con sus semejantes; el Derecho estudia

las relaciones necesar ias que unen a los hombres entre sí, para que

puedan coexistir sin dañarse dentro de la sociedad; y fi nalmen te la

ciencia económica le considera desde el punto de vista de sus nece­

sidades y se ocupa de los medios de satisfacerlas con el menor es-

(1) IhL.Il F.s.-Ca V• x t v ~ 1\' 11 ('1 crtterto.
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fuerzo posible. Podemos por consigu iente decir, que ~ i el objeto fi na l

delin itivo, es para la ciencia económica, el hombre, como para todas

las ant ropol ógicas, el inmediato y particular de la misma, es el estu­

dio de los medios de procura!' la satisfacción de las necesidades hu­
man as.

No creemos que todas las necesidades y satisfacciones del

hombre caigan bajo el dominio ocla Economía; pero si son de su

compete ncia desde luego los medios materiales de sati sfacer aquellas ,

La necesidad de dar ex pans i ón ¡\ n uestros senti mientos de amor al

próji mo, por medio de la caridad, y al placer que sentimos por
haber socorrido á nuestros semejantes, son de competencia de la

Xloral; pero la limosna, la porción de bienes 6 de riquezas que han

servido de. medio para expansionar n uestro corazón, caen bajo la

competencia de la Economía. E l pan que sirvo de alimento á nuestro

cuerpo y el de la olrcnda que hacemos á Dios en el altar, son bienes,

riqueza, de cuya producción se ocupa la Economln polít ica. P or esto

se ha dicho que esta ciencia era la ciencia ele la riqueza; Y si alguno

de los economista s clás icos ha usado la de bienes (1), ha sido á cau­

sa de la discrepancia surgida 80 01'0 la verdadern signifi cación de la

palabra riqueza y para defender á la Economia de la imputación in­

j usta de provocar la adoración del becerro de oro. En esta última

consideración funda su concepto de la Ec onomía política, tt la que

denomina Filosof to del tra bajo, el eminente economista españ ol ,

P rofesor ilustre que íuc de dicha asignatura en esta Universidad,

Excmo . Sr. D, Laureano Figuerola . (~) ,

De nuestro querido Maestro tomamos para la determinación del

objeto de la ciencia , la palabra medios, en vez de la de riqueza y bie­

nes, pOl'que se nos ocurre, que, dada la acepción en que general­

mente se usa la pa labra bienes, difícilmente vendrían comprendidos

(IJ, lILO<:, ' ·a p. ! ,' . ¡¡l .' d"HIlC la E" " " " "';3 " :o l i l ; " "~" nu,,, " ¡" ud a .h'·¡"". I.. " "" " . , la qu, ' "" hulia l ~~ 1..­

! ,,~ qll" :l"h: ,' rn~ ll la prodUt,,,,.¡" n . la r<"f';lr1i "j{,u y ,'1"'''''U''''' d,' 1.. , h¡'-,,,,,. ,

lt ) \I" ", o ril' "'i,la por ("[ EU'Ill " . "'r . ll , Lau..'a "" F;;:u , 'rol . ,' u la ... ,;., ,, d .' t\ ,¡ .. ,," pU"lOlor(' , It, ItI{;l ,,"

1ft .-\'''3,I'''''ia .1.. e i.. ,,,,,¡a . morol.·. J' 1",¡iliNI", Drli ,u '¡a "¡.."da ,,, ..,,,,; ,,,¡,~. ,I;";.. "d.. qll .. ..~ . la .. ¡.. ,,";a d .. 1:.,

I"! ,.,. '1'''' ...... ill .. " io la ....¡a.. ¡.. " .. " .. ..11.. .", lor.. ! ' ,It- ¡a " "",anMa,I .... ...' l",x·u ra ..... I , ~. ",..d ;' " ti .. .."isl" ll­

" ¡a ,..," ..1""'''u r .. . ruP" '' p..,¡ I>I.. ..
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en ella los dones con que la P rovidencia de Dios nos ayuda , para la

satisíaccion de nuestras necesidades.
LA :\.-\TL:H.\LEZA DE ).OS FEX(I:\IE:\QS sujetos á la observación del

economista viene caracterizada en primer termino por la utilidad y
en segundo termino por el interé.'. personal, Estos 80n los parlero.

sos móviles de los actos humanos que caen dent ro la esfera de la

Economía.

Desprénd csc del objeto part icuía r, inmediato , seüuludo á la

ciencia, que la consecución de los medios encaminados ú la satis­

facción de las necesidades humanas, no puede referirse más, que á

la de aq uellas cosas ó ser vicios qne tengan realmente aptitud para

procurarnos satisfacciones. Esta apti tud ó prop iedad que las cosas (¡

(os servicios tienen para satisfacer nues tras necesidades es la utili­
dad. Por esto se ha dicho 'con verdad que la Econornta polít ica era

la ciencia de lo útil.

S us detractores, pretendiendo rebajar su importancia por esta de­

nominación, parangonándola con las demás ciencias morales y poli­
ricas, desah ogan su mala voluntad, señal ándole inferior lugar en la

categor ta de las ciencias, cuando no suponen en cont radicción sus

principios, con los de la Moral y el Derecho. No puedo ocuparme

de esta inculpación hecha ú la ciencia económica, por quedar arrin­

conada ya entre las teorías absurdas, condenadas al olvido, la de

mantener orden jerárquico en las ciencias humanas. Como series de

principios (le un mismo orden . puestos al alcance de la limitada in­

teligencia del hom bre, siendo la verdad una sola , cada una de las

ciencias demuestra solamente una faz de la misma ó la parte que

corresponde al grupo ó serie de fenómenos observa dos. De nqu ¡ que

todas las ciencias tengan importancia igual, consideradas en absoluto

y que la contrad icción entre las mismas no sea posible. En los actos

humanos, complejos siempre, pueden predominar móviles dist intos:

en los económicos, el principio de la Utilidad; en los morales el del

Bien en su acepción más elevada ; en los jurídicos el principio de J us­

ticia; pero como han de conducir todos al perfeccionamiento del hom­

bre y de la sociedad, no pueden ser los impulsos contradictorios .

•
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Como en el orden físico que gobierna el universo, las leyes del mo­

vimiento debido al impulso de las fuerzas ccntrrluga y centrípeta no

son contrarias , sino harm ónicas, subord inadas á un principio (1 ley

superior, que es, el de la gravitación universal , ast mismo en el or­

den moral, las leyes que rigen la conservaci ón y perfeccionamiento

del hombre y la sociedad, tampoco pueden ser opuestas : lo que es

para el hombre verdaderamente útil no puede ser injusto, ni tampoco

conducirle al mal.

Ot ro de los carac teres determinantes de la natura leza de los fe­

nómenos del orden económico, es el de que sean movidos por el im­

pulso del iruers» personal. P or esto Bastint, el economista rnás ge­

neroso y espiritual de la escuela clás ica (1) dcfluía la Economía

P olít ica diciendo que era la ciencia del interés perso nal. Natural es,

que solicitado pOI' la necesidad, busque el hombre la satisfacción de

la misma con el menor esfuerzo¡ ó sea con la menor pena (o) trabajo.

El anhelo pam conseguir la satisfacción, y el deseo de venci miento

de los obst áculos con la mayor facilidad posible, constituye el intef'é,..;

p ef'"w1wl. aguijón poderos o de la actividad hu manu, moto!' enérgico

del trabajo , conjuro destructor de la perC'za, que ha provocado con tra

la ciencia económica Jos apóstrofes más duro s y las calificaciones más

injustas, La ciencia del egoisrno, clamaban SIlS detractores, fundados

en la definición de Bastiat . [C ómo si el int erés personal (jlIe es aspi­

ración al propio bien y el egoismo que llega hasta sacrifica r á los uc­

IIl ÚS, tuera» una misma cosa! Como dice lIl UY bien Baudri llar t (2) ,

es de grnll oportu nidad la dist inción entre el interés personal y el

egoísmo. «Encerrado en sus justos límites el interés es de admirable

fecundidad pal'a el bien , no solamenle privado sino general : al con­

tra rio del egoismo, que engendra deplorables consec uencias econ óm i·
cas . Se puede decir que generalmente el int erés l,i(m entendido tien-

t i] n Ol>i'I'" .1.. ....m 'I U"' ~I"r¡.. ""n,..lt"· ' ...·ul... 1" ' 1' la WiI,..lra ,1.. NlU 1',..1..... 'o.. la 1••h lor,,1 'h ri l'ida

:>1rlpm )" IIl'1.." <1,, ~ 1I Dj, " " P"'" l'I O:-UIllI'lim i"nl" d .. la e "'trI'. ",a ,1,' 18" lun " ,',,, a nl<'. d " '1I ,,)""ad'¡n

nl l'on tillr" ,' o) ,o. V''''(' para I'n .h.u q"" la 1:.:1,·"ia 110'" ho.m .. l I.rw~"" '" ,loo1" h"I".I';" . 01" la. arl.', l,h' la

'-'..nd " . p;ork ,It· I ,,~ .,,,dr¡,,a... I.. RMlia l. dta",I"I .. . '""u'" "-"h'hn' ,· ,......."'i.I". •
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de á acercar a los hombres, mientras que el egoismo tiende á divi­

dir lea. El interés ha dado vida al cambio, mientras que el cgoismo ha

producido todas las usurpaciones. i Hemos de confesar que nuestro

convencimiento de que, la doctrina de Baudrillart es la rigurosa­

mente cient íflca, Hebra al pu nto de qu e no nos satisfaga completamen­

te la esplicación de lo que los economistas entienden por interés per­

sonal, con la adición de 1a5 palabras bien entendido (I ue él añade .

1.;1. linea div isoria entre el inter és personal y el cgoismc resulta

algún tanto borrosa con la denominación que se d á al móvil econó­

mico de interés bien entendido. Creemos que nada pierde la Econo­

mía Política con la demostraci ón de que los móviles económicos ~c

hallan en arme nia con la Moral y que en forma más esplícita y cate­

g ór ica, puede decirse, qUl\ el interés personal r C[j ido p 01' los dicta­

dos de una conciencia recta, es el alma de la cienc ia de lo útil.

Porque después de todo los impulsos del interés que, traspasando la

valla de una conciencia recta nos hacen caer (' TI el egoismo, TIO es

posible que proporcionen satislacciones, sino 3 H1<l l' g Ul'as , remordi­

mientos, y un malestar que no desvanece ni apDga la sed de bienes

materiales.

El cllmpo de in ce8ft[JCl ción de los fenómenos económicos ha de

correspon der en su extensión al número y clas iíicaci ón do los mis­

1Il 0 S por sus circunstancias dehomogeneidad, atendiendo á las dis­

tin ta s fases ó aspectos COll que se prestan ú la observación, Sabicn­

do que son objeto de la ciencia los medios materiales de proporcio­

llar al hombre la satisfacción 'de sus necesidades con el menor es­

fuerzo posible, que esos medios vienen caracterizados por su utilidad

. y que el móvil que lleva al hombre á obtenerlos y aplicarlos, para

conseguir satisfacciones es el interés personal, conviene averig uar

como esos medios, llamados por algunos bienes y por otros riqueza,

se obtienen o producen en la sociedad , como se distribuyen y como

8C consumen ó aplican a la satisfacción de las necesidades sentidas ,

P or esto, procediendo con el método que entendemos debe facilitar

<'1 estudio objeto de nuestra atenc ión, trazaremo s líneas divisorias en

el campo de nuestras observaciones, que separen los principios ó le-
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yes porqu e se rijen los fenómenos de la producci ón, de los de la dis­
trib ución y de los del consumo.

Muchos au tores conceden un términ o más á esta clas iflcaci ón, y

os el de la circulación de la riqu eza; pero en nuestro concepto, ). en

el que de la producción tenemos, que no es otro que el dedal', hallar

,\ aumentar la utilidad de las cosas 6 servicios , entra perfectamente

dentro del mismo la circulación. Para nosotros tan productivo es

el comercio , que abraza todos los fenómenos de la circu lación y el

cambio, como la ind ustria agncola y la man ufacturera. Si n embargo

no vernos inconveniente en subdivir el estu dio de la producción en

dos par tes, dando á la prime ra el nombre de producción directa y á

la segunda el de circulación.

En la sección ó serie de fenómenos ú que da lugar la producción

directa, viene comprendido el concepto oc la misma, los factores que

ú ella contribuyen: trabajo, capita l y agentes naturales. En el estu­

dio del trabajo, las condiciones oe libertad, división y asociación que

le hacen más cílcaa; en el del capital, su concepto, distinto del de

riqueza acumulada, su origen, su disti nción en fi jo y circulante y su

manifestación en las distin tas formas de provisiones, primeras ma­

terias y máquinas; en el de los agentes nat urales, disting uiremos los

libres de los apropiados; y Il ja rcmos n uestra atenci ón prelcrcnto en

el examen de la cuestión de la 1'0 0 1.:'1 suscitada por Ricardo y no re­

suelta todavía por los economistas que le h al l sucedido, con acuer­

do bastan te general, para ganar la autoridad de solución científica.

E n la sección de nuestro campo de investigaciones , destinada a:
la circulació n tienen su lugar propio, con los conceptos fundamen ­

tales de valor y precio, el cam bio y SIJS activísimos auxiliares la

moneda y el crédito, con el numero considerable de ins tituc iones eco­

nómicas en que se desarrolla el comercio.

En la sección de distribuci ón tienen cabida los principios ó leyes

en virtud de los cuales cada uno de los agentes personales de la pro­

ducción, percibe su parte del prodneto obtenido . El Sabio, el Capi­

talista , el E mpresario de ind ustria, el Obrero y finalmente el Esta­

do ó el representante del P oder público, retiran su porción de la
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r iqueza obtenida, en virtud de leyes eCOn ÓnllC3S cuyo funcionamiento

corre sponde a esta par te de nuestro estudio , La denominación y
cuestiones que surgen sobre la medida de la just icia distributiva , que

ha de señalar la participación que corresponde al sabio en sus hono­

rari os, al capitali sta en el alqu iler ó interés delcapital, al empresa­

rio en los beneficios, al obrero en el salario y al Estado en la contri­

bución, entran de lleno en las teorías en que se exponen los princi ­

pios de la ciencia relativos á la repartición de la riqueza producida.

Fina lmente en la sección ó par te destinada al consumo, la dis­

tinción de consu mos en públicos y privados, la separación en unos

y otros, de los definitivos y los reproducti vos, las inves tigaciones

sobre los electos del lujo y los de la pre vis ió n, las consideraciones á

(llIO se presta el problema de la población , plantea do por la teoría de

Xlalthu s, encajan perfectamente en el espacio de nues tro campo de

investigaciones destinado á la aplicación qu e tiene la riqueza pro·

ducida.

Expuesto ya el objeto de la ciencia económica , determ inada la

naturaleza de los fen ómenos ú que se refieren los principios de la

misma , lijados á grandes distancias los postes (') mojones que nos

han servido para trazar las líneas generales del campo de observa­

ción de la misma, hemos de cumplir nu estro propósito de delinear,

scúalando con tintas fuertes, los lindes y márgenes que separan y
disti nguen esta, ciencia de la Moral y el Derecho, con las qu e está en

in timas relaciones .

... LA LíxE.\ DInSORI:\ que traza el perímetro dent ro del cual se en ­

cierra el termino jurisdiccional de una ciencia, eS respetado mientras

no se a pliquen á la observación de los fenómenos propios de su com­

petencia el criterio, los fundamentos y procederes de las demás, au n­

que con ella tengan relaciones de ínt ima vecindad. A sí por ejemplo,

sería imperfecto y erróneo el est udio que hiciéramos de una inst itu ­

ción de caridad, aplicando el criterio y los principios con que juzga­

mos una ins titución de crédito; por esto cuando en los em prést itos

por suscricién nacional , para ac udir al remedio de grandes cabu uida ­

des públicas se invoca el patrioti smo, el móvil J.~ los sacrificios que
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se pretende hagan los capitalistas, prestando al Estado :'¡ interés me­

nor del corr iente , es del orden mDI'3I , UD del econó mico. Bien l:;C ha

dicho y es verdad . que el capi tal no tiene patria ; sin embargo el ca­

pitali sta puede ser un ciudadano amante entusiasta de su país y ca­

paz de imponerse toda clase de sacrificios. Si apreciamos errónea­

mente el fracaso ú el éxito de una operaci ón de esta clase, el error

puede proceder de aplicar al .i uicio de la misma el criterio económico,
siendo el acto del dominio (l e la moral.

Teniendo presente el objeto ó finalidad de los fenó menos ó actos

que suje tamos á nue stra invest igación y los caracteres que les dis ­

tinguen de los demás , ma yormente si los tenemos clasificados en el

cuadro sinóptico ó car ta de estudio , nos será más íácil trazar la linea

divisoria que pretendemos, si ren.unci:mdo á toda tendencia iuvaso­

m, nos limitamos ú la defensa de las fronteras. La ciencia económica

es una parte de la ciencia social; pero no toda la ciencia socia l, ni

mucho menos. La lim itada inteligencia del hombre, la cortedad del

tiempo que puede destinar al estudio de los innumerablus problemas

que se plantean en el encerado de las cienc ias sociológicas impone,

como necesaria en la esfera in telectual, la división del trabajo, que en

la industrial y en la mecán ica se recomienda como provechosa . A
medida que se ha dilatado el horizonte de los conocimientos hu ma­

nos ha ido siendo más dificil la obser vación del espacio que abra za

)' se ha hecho necesario dividirlo en secciones, en las cua les se sujetan

al catalejo de sus respec tivos observatorios las especial idades de to­

dos los ramos del saber. E n las ciencias morales y políticas, tanto

como en las Itsicas y natura les, la necesidad de esta división se pre­

sen ta visible. P ruébalo sino el Iracaso de la ten tat iva de síntesis que

present óAu g. Compte en su Fiíoecfta !H)sitica , s011'0 la cual, Block ,

refiriéndose á la par te de su sistema que particularmente in teresaba

al Economista, ó sea á la Socíoloqta, dice «( que es creación imagi ­

naria que no podrá jamás adquirir el carácter.. de una ciencia» (1).
No existe la ciencia sociológica ni exist irá. segura mente, porque las

(1) ll Ll>~"' . Le Progr l!~ de la Scterue E CofWmi'lUe. T...",,, 1.°. P"!'" · ;;1..
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más eminentes facultades humanas nu bastan para penetrar en el

conocimiento de todos los motores de la vida social y descubrir sus

leyes. EL Estadista. al parecer , rea liza la síntesis qu e pretendía

Comptc en la gobernación de los E stados; pero su tarea es más mo­

desta; no se dirige á descubrir verdades científicas sino á aplicar la s

generalmente admitidas, según su cri terio, á las necesidades del pare;
para él la Sociología no será una ciencia I sino un arte qu e puede

confundirse con la polí tica .

Es cierto que la Economía, como cienc ia social, se halla en rela­

ción intima con la Moral, con el Derecho, con la Estadística, con la

H istoria . Es innegable que de una man era má s ú men os pr óxima

recibe auxilio de todas las dem ás ciencias , pues constituyen todas

una hermandad, cuyo obje to fi nal es el perfeccionamiento del hombre

y de la sociedad: pero esta rclacióri y contac to no debe causar confu­

sión, por invasión de sus órbitas de movimien to ú por abs orc ión .

T oda tendenc ia absorbente es causa de retroceso, como contra ria

al movimiento especial ista á que debemos los progresos de las

ciencias en nuestros tie mpos . De todo lo cual se desprende que

conviene qu e las ciencias conserven su independencia, que es su

individualidad, una vez reconocida ; y la de la ciencia econ ómica

la cree rnos bien definida si, reasum iendo el concepto que de ella

hemos formado, decimos: qu e es CO!iOcr"IIIf'(·,tlO de los principios ó

leyes en oírtud de los cuales coneiquo ol horubre, con el menor cs­

fuerso posible, los medios qlte aplica ti 1<1 »atiefaccion de sus ne­

cesidades.

De intento hemos escrito Ciencia econó mica. y no Economía po­

lítica , porque en esta últi ma entendemos que la atenci ón del que pro­

fesa su estudio y enseñanza debe fijarse tanto en la ciencia pu ra , que

es la qu e hemos expuesto y definido últimamente, como en el arte

qu e cons iste en la colección de mrucimas, re[J la.oI, ó preceptos prác­

tico.') 'lile es preciso tener presentes para la ap licación de los prin­

cipios económicos. La ciencia pura, siendo expresión de las causas

de los Ienómenos obsetvados con abst racción completa de todainlluen­

cia extraña asu naturaleza, no pued e tener en cuenta las circuns ta n-
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cias de localidad, tiempo, y las mismas resistencias q llC pueden oh-e­

ccr las costumbres pal'3 la aplicación rigurosc de un principio. Conoce

la Xlcdiciua las enfermedades contagiosas y recomienda para librar­

nos de ellas el aislamiento absoluto; no obst ar-te la aplicncion de este

principio ofrece en la práctica tantas resistencias , hay que atender á

tant as circ uns tancias, para no causar con el aislamiento un mal ma­

YOI' que el que causaría el contagio, que todavía no se han puesto de
acuerdo los Estados, ni resuelto los Congresos sani tarios, las institu­

ciones de policía preventiva de Sanidad más recomendables. 1\0 cree­

mos inoportuno manifestar que no son los Economistas los que me­

nos han combatido el sistema cuareute nario y el de los cordones sa o

nitarios ])01' los perjuicios que causa al comercio.

La dist inción hecha de lo que es ciencia en Economía política y
lo que es arte Ú política económica (1), juegámcsla uno de los progl'e­

sos realizarlos pOI' los Economistas en los últimos tiempos. Courcelle­

Scneuill, la mantuvo en su tratado teórico y práctico de Economía

polüica , publicado en 1859 , y de ent onces acá, bien puede decirse que

ha ganado carta de residenc ia en 10 :'/ tratados recib idos con más

aceptación ,

Muchas de las cuestiones en que la controversia es más viva y a

veces apasionada, sobre asuntos econ ómicos , pertenecen al arte Ó

P olítica económica , no á la cienci a. porque los pri ncipios fun damen­

tales de ésta apenas admiten con tradicción . La tendencia de l hombre

á buscar la maYa l' su ma de sat isfacciones, con el menor esfuerzo po­

sible; la división del trabajo , sus ventajas y limitaciones naturales;

la eficacia de las máqu inas , sus ventajas permanentes, sus inconve­

nientes tran sitorios y med ios de remediarlos ; las leyes del ca mbio,

las de los PI'CC¡OS, las de la moneda, las de l cr édito , las 0l'1 consumo;

leyes son ó pri ncipios, sancionados por una obser vación constante,

tan generalmente admitidos, qu e si dan lugar á apreciac iones diver­

sas , estas se refieren mas á los efectos que causa su aplicación en un

momento dado, qne (t poner en duda los resultados de la obse rva -

( 1) A~Gl~Hll. l'O' '' I,,' ud¡o ,11' I ,,~ lt', ."c jon ,,~ ([" E,''''''''' ' ;'' l'ol;lk" ,·,¡'I ' ..a<.1'" ,." ".Ia l' 1tÍ\" 'I".i ,lad .­
1-:<.1 tl" ls.'jR.


